CARTA DE OCTUBRE - 2010

“EVANGELIZARE PAUPERIBUS MISIT ME”

Sabemos que estas palabras del Evangelio de Lucas fueron alimentando la espiritualidad y el compromiso misionero del P. Fundador. No fueron sólo palabras que acogió en su corazón. Encontraron también una traducción concreta en su vida y en su actividad apostólica.
A un carácter compasivo (leemos en el número 10 de la Autobiografía: “soy de corazón tan tierno y compasivo que no puedo ver una desgracia, una miseria que no la socorra, me quitaré el pan de la boca para dárselo al pobrecito…”) une la capacidad de ver críticamente la sociedad de su tiempo: “En el día de hoy la sed de bienes materiales está secando el corazón y las entrañas de las sociedades modernas. Veo que nos encontramos en un siglo en que no sólo se adora el becerro de oro, como lo hicieron los hebreos, sino que se da culto tan extremado al oro, que ha derribado de sus sagrados pedestales las virtudes más generosas” (Aut 357-358). A una situación de esta índole solamente se podía dar respuesta desde un estilo de vida que contrastara el culto a ese ídolo y testimoniara las exigencias del verdadero culto al Dios anunciado por Jesús. El camino lo asumió con decisión el P. Fundador: vivir pobremente (cf. Aut 359) y responder a las necesidades de los pobres (cf. Aut 562-572, en que nos narra algunos proyectos que creó en Cuba para responder a la situación de pobreza). Todo esto no puede surgir si no es desde una cercanía a la situación de los pobres y excluidos y a través de la capacidad y voluntad de dejarse interrogar por ella.
Nos hemos vuelto más parcos al hablar de la opción por los pobres. Podría ser un signo de que hemos pasado de las palabras a los hechos y algo habrá de verdad en ello, por lo menos en algunos casos. Pero me temo que en no pocas ocasiones es fruto del rubor que nos produce el ver que lo hacemos desde una situación de bienestar o incluso desde algunas actividades apostólicas que cuestionan el compromiso que se declara. Hemos de recuperar la capacidad de mirar la realidad fijándonos en la situación de los pobres y excluidos y dejarnos impactar por las tremendas preguntas que suscita. Hemos afirmado en nuestro último Capítulo General: “Reafirmaremos, asimismo, la prioridad congregacional por la solidaridad profética con los empobrecidos, los excluidos y los amenazados en su derecho a la vida, de modo que repercuta en nuestro estilo de vida personal y comunitaria, en nuestra misión apostólica y en nuestras instituciones.” (HAC 58.3)
Recojo unos pensamientos que compartí con los Superiores Mayores al inicio del Encuentro que tuvimos en Colmenar hace unas semanas. “Quizás nunca como en estos últimos tiempos la palabra ‘crisis’ haya aparecido tan repetidamente en los medios de comunicación social y pocas veces sus efectos se hayan hecho sentir tan fuertemente en la vida de la gente. Todos conocemos personas que han experimentado las consecuencias de esta crisis: personas que han perdido su trabajo y han tenido que afrontar tiempos difíciles, otras a quienes les ha faltado lo necesario para la vida y se han visto obligadas materialmente a sobrevivir, etc. La crisis económica ha ocupado la atención de gobiernos y analistas, y se ha convertido en una especie de atmósfera difícil de respirar pero imposible de evitar. En cada uno de los lugares donde trabajamos ha encontrado resonancias concretas que han condicionado la vida de personas y comunidades. En tiempos de crisis surgen, sin embargo, nuevas preguntas, se desvelan contradicciones escandalosas y aparecen nuevas propuestas. ¿Habremos sabido captar estas preguntas? ¿Habremos sido capaces de sintonizar con nuevas propuestas que buscan un mundo distinto y más justo? ¿Qué resonancia ha encontrado en nuestra propia vida y en nuestro trabajo misionero esta situación de crisis y sus consecuencias?” Sería penoso pensar que, mientras muchas personas luchaban por sacar adelante a sus familias renunciando para ello a muchos otros planes o tenían que hacer equilibrios imposibles para responder a las necesidades básicas de la vida, nosotros hayamos podido seguir viviendo como si nada sucediera. ¿Cómo nos sentimos interpelados por los problemas de la humanidad, de la gente que vive a nuestro lado? ¿Qué nos exige a quienes nos decimos discípulos de Jesús, enviados a “anunciar la buena nueva a los pobres”, este momento histórico? 
En la Congregación nos proponemos vivir un camino de renovación, podríamos incluso llamarlo de “reiniciación carismática”. Se trata de un proyecto muy importante en el que todos debemos comprometernos seriamente. Queremos y necesitamos re-encender el fuego que nos hace verdaderamente misioneros. Es algo que discernimos como urgente y necesario en el Capítulo.

De todos modos hemos de ser muy conscientes de que no vamos a re-encender el fuego solamente a base de dinámicas de evaluación, de reflexión o incluso de carácter espiritual, ni tampoco de reuniones. Son, con toda seguridad, aspectos imprescindibles. Son tiempos que habrá que saber privilegiar. Pero no podemos olvidar que la Palabra de Dios tiene una clave hermenéutica clara y que, sin asumirla, su lectura queda en mero ejercicio intelectual. Esta clave es el amor de Dios por sus hijos, es la pasión de Dios por los pobres, esa pasión que marca radicalmente la vida de Jesús: “Evangelizare pauperibus misit me” (cf. Lc 4,18). Una clave a la que se accede solamente desde la cercanía a la situación concreta de los empobrecidos y excluidos y abriendo el corazón y todas las dimensiones de la vida a las preguntas que suscita.
Esta fue la experiencia de Claret y, por ello, este texto le acompañó durante toda su vida. Supo recoger los cuestionamientos que le suscitaba y traducirlos en proyectos concretos, renunciando a muchas otras cosas y asumiendo un estilo de vida que daba credibilidad a su opción. 
No nos vamos a renovar si no nos acercamos a estas realidades que nos “centran” de nuevo en lo más nuclear del proyecto de Dios para sus hijos. Os invito a renovar este año la opción por los empobrecidos y excluidos y por la justicia. Ojalá sepamos seguir manteniendo proyectos que estén realmente a su servicio y que, a través de ellos, podamos colaborar con muchas otras personas que sueñan en un mundo distinto -“según el corazón de Dios”, como decimos nosotros- a crear aquellos espacios de fraternidad y auténtica libertad donde Dios es verdaderamente glorificado (cf. CC. 2). Será un modo muy bello de hacer memoria de nuestro santo P. Fundador. 
A todos os deseo una gozosa celebración de la fiesta litúrgica de San Antonio M. Claret.
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